
Documentos de los teólogos asiáticos 

Segunda Asamblea General de la Asociación Ecuménica de Teólogos 
del Tercer Mundo, Oaxtepec, México, 7-14 de diciembre de 1986. 

l. RealidadesllOCioeconómicas y políticas 

A. Asia 
1. De todas las regiones del mundo, Asia es quizás la que presenla mayores 

dificultades cuando se intenla generalizar su realidad. 

1.1. En términos geográficos, Asia es de vasta extensión y está configurada 
por países que abarcan grandes terrirorios, como los casos de China e India y de 
muchos que son de tipo insular, desconectados entre sí y del reSlO de la tierra 
fume por grandes mares, por ejemplo, Filipinas, Indonesia y Japón. 

1.2. Demográficamente, los países más poblados del mundo se encuentran en 
la región asiática, es decir China y la India el primero con más de mil millones 
de habilantes y el segundo con más de 700 millones. Si se suma a éSlos la 
población de los demás países, en Asia vive un 58 por cienro de la población 
mundial. De ahí que Asia posea la mayor fuerza de trabajo y sea potencialmente 
el mayor mercado para prodUCIDS manufaclurndos. 

1.3. En términos económicos, la región está configurada por países que han 
alcanzado muy variados niveles de desarrollo y crecimiento económicos, con al­
gunos palses, como Japón, que han logrado un nivel de progreso económico y 
tecnológico a la altura del primer mundo, mientras que otros, como Bangladesh, 
están considerados entre los más pobres del mundo. 

1.4. En términos políticos, Asia es lambién una región que muestra una gran 
variedad de regímenes políticos. Hay paises en que se gobierna según las formas 
básicas de las democracias parlamenlarias liberales, por ejemplo, Japón; otros en 
que se gobierna según formas aulDrilarias en la línea del Eslado de Seguridad 
Nacional; mienttas OIJOS eslán en el émbilO de reglmenes socialislaS, como 
Birmania, China, Laos, Viel Nam, Kampuchea y Corea del Norte. 

1.5. A pesar de esla variedad, que diftculla delinear semejanzas, creemos que 
nuestra tarea teológica debe dirigirse a y siluarse en un contexlo de realidades 
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socioeconómicas y políticas que puedan ser descritas de acuerdo a ciertas ca1e­

gorías lemáticas. 

2. Existe, en primer lugar, la realidad durndern de pobreza y miseria, 
escandalosa y extendida, en la cual viven grandes mayorías en cada país junto al 
abominable lujo y opulencia que disfruta un grupo relativamente pequefto. El 
nivel de pobreza y el grado de disparidad entre los ricos y los pobres varia de un 
país a otto. 

2.1. Japón ha alcanzado un nivel de crecimiento económico y de productividad 
laI que el porcentaje de población "pobre" es relativamente menor que en la 
mayoría de los países asiáticos, mientras que los niveles de ingreso y de vida de 
la población en general es relativamente mayor que en la mayoría de estos paises. 

2.2. Los Uamados milagros económicos que se han dado en Corea del Sur, 
Hong Kong, Singapur y Taiwan, también han elevado el producto nacional bruto 
y el ingreso per eápita en esos países. 

2.3. Existen paises que han alcanzado un nivel "medio" de desarrollo eco­
nómico, laIes como Indonesia y MaIasia, donde la explotación de vastos recwsos 
naturales ha generndo un crecimiento significativo y ha reducido los niveles de 
pobreza en aftos recientes. 

2.4. La India, aunque todavla un paJs pobre, es actualmente la décima poten­
cia industrial del mundo. 

2.5. Existen paises cuyo crecimiento económico ha sido bastante lento y cuya 
población sufre la pobreza en alta proporción. Por ejemplo, tanto en Filipinas 
como en Bangladesh se estima que el 80 por ciento de la población vive en 
condiciones de pobreza extrema. 

2.6. China se encuenlnl en una situación distinta. Si bien es cierto que su 
ingreso per eápita permanece bajo, ha logrado, no osblante, una nivelación muy 
alta del nivel de vida entre su enorme población y ha tenido éxito en la 
satisfacción de las necesidades básicas y los servicios esenciales que demanda la 
sociedad, evitando a la vez una inIlaciÓll en grnn escala. 

3. Cuando se reflexiona sobre estos datos con mayor detenimiento, sin 
embargo, se constata que, de promedio, solamente un 10-15 por ciento de la 
población tola! de Asia vive en relativo confon. mientras que el resto sobrevive 
todavía en condiciones de escandalosa pobreza. Esta pobreza que abate a grandes 
masas de la población, a pesar de los pronunciamientos que alardean de milagros 
y progresos económicos, da testimonio de una realidad socioeconómica funda­
mental: la enorme diferencia y la evidente distribución desigual de la riqueza y el 
poder, la creciente brecha entre ricos y pobres, y las consecuencias endémicas que 
esto conlleva para la vida social, económica y política de las naciones as~. 

4. En segundo lugar, existe el constante eOlllrol de IIJS ecollOmf.tJS de los paf­
ses asiáticos por parte de las potencias imperialistas, por ejemplo, Estados Uni­
dos, principalmente mediante las operaciones del capilallnlllsnaciona1 y la pene-
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tración creciente de las empresas multinacionales. 

5. Ul experiencia colonial fue variada en los distimos países asiáticos. 

5.1. Ul mayor parte de estos países cayeron bajo el control polltico directo de 
alguna potencia occidenlal, como, por ejemplo, Indonesia, Ma1asia e India 

5.2. Otros, como Filipinas, pasaron por el sucesivo control y ocupación de 
dos potencias occidenlales. 

5.3. Todavía otros, como China, fueron "cortados como una sandla," aunque 
ninguna potencia en particular ejerciera un controltolal, sino que su territorio fue 
dividido entre varias potencias occidenlales, tanto europeas como norteamerica­
nas. 

5.4. y otros, como el caso de Corea, fueron colonizados por otros paises 
asiáticos, como el Japón. 

5.5. Solamente Japón y Tailandia no fueron nunca controlados o colonizados 
por potencia extranjera alguna 

6. En vista de la variedad de experiencias coloniales, los países asiáticos en el 
presente tienen economías neocoloniales, estructural y materialmente controladas 
y manipuladas por las superpotencias económicas. 

6.1. Los países que han logrado el Uamado "milagro económico," laIes como 
Corea del Sur, Singapur, Hong Kong y Taiwán, poseen economías relativamente 
frágiles y muy dependientes de las fluctuaciones del mercado y el comercio in­
ternacionales. 

6.2. Hay paises que viven bajo la sombra de una severa crisis de endeu­
damiento y que están sujelOs a los dictados de las instiwciones financieras in­
ternacionales, tales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. 
Filipinas y Corea del Sur son ejemplos de paises que sufren esta situación. 

6.3. Ul producción para la exportación es la tendencia que se observa en la 
mayoría de estos paises, y las "zonas francas de maquila" han proliferado en mu­
chos paises con las consecuencias sociales y económicas generalmente adversas 
para la vida interna de estos países. 

6.4. El nivel de desempleo es muy alto en algunos paises, al grado de que la 
exportaCión de mano de obra y la migración de obreros han sido muy elevadas 
tanto dentro de la región como hacia otras partes del mundo. Filipinas es uno de 
lo más grandes exportadores de mano de obra. 

7. Como resultado de IOdos estos factores, pocos paises pueden proclamarse 
económicamente soberanos y menos paises aún pueden mantener el crecimiento 
de la producción y la estabilidad económica sin depender de la ayuda y la 
"asistencia" de países más poderosos en otras partes del mundo. 

7.1. En este sentido, Japón puede ser considerado como excepción. De hecho, 
se ha convertido en un país "semi-imperialista" extendiendo su ayuda tanto tecno-
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lógica como económica a 01IOS paises; y en cieno modo ha logrado controlar 
economías de otros. El resto de Asia se ha convertido virtualmente en mercado 
para los inlereses induslriales y comerciales japoneses. 

7.2 También China puede considerarse como excepción. Su organización de 
tipo socialista ha proporcionado los fundamentos estructurales y las bases mate· 
riales a una actividad económica relativamente autónoma y dependienle de sí 
misma. 

8. En tercer lugar, existe la situación generalizada de la exclusi6n de las ma­
sas de cualquier participación significativa en el proceso de toma de decisiones so­
bre la sociedad y las estructuras políticas de la nación. 

8.1. ExiSlen paises bajo regímenes democrático-liberales que, por lo tanto, 
mantienen una apariencia de gobierno parlamentario, por ejemplo, Japón y la 
India 

8.2. La tendencia generalizada y la caracleristica común de la región, sin 
embargo, la constituye el surgimiento del "estado omnipolenle," que ejerce un 
dominio centralizado y autoritario, frecuenlemente apoyado por la hegemonía 
norteamericana y al servicio, en buena medida, de los intereses de las éliles 
sociales, económicas y polfticas. 

8.3 En muchos paises de la región operan formas del sistema del Estado de 
seguridad nacional, en los cuales las élites militares y tecnocráticas controlan el 
sistema político justificando su dominación en función de un rápido crecimiento 
y desarrollo económico. 

8.4. El resultado es la perpetuación de la represión política en el interior de 
cada país y de los dictados imperialistas desde el eXlerior, de tal manera que el 
"espacio democrático" es precario y el logro de una supuesta independencia 
polftica es en buena medida una farsa. El autoritarismo, las estructuras políticas 
de opresión y dominación, la violación y restricción de los derechos humanos y 
la ausencia de intituciones pollticas auténticamente democráticas, por medio de 
las cuales se pueda expresar la voluntad y soberanía popular, configuran las 
realidades políticas dominantes de la región. 

9. En CU8l1D lugar, la militarización sigue siendo, en consecuencia, no sólo el 
modo de dominación política típica, sino también un modo de vida en la región. 

9.1. Existen paises bajo gobierno mililar directo, como, por ejemplo, 
Indonesia, Corea del Sur y Taiwan. 

9.2. Hay paises que supuestamente se han sacudido la "dominación mililar," 
corno Filipinas, pero el "espacio democrático" que se ha conseguido sigue siendo 
relativamente precario y frágil. 

9.3 Los presupuestos mililares se han incrementado en anos recientes en casi 
todos los paises asiáticos. 

9.4. El creciente predominio de los miliwes en cargos de poder político es un 
fenómeno común en la mayoría de los paises asiáticos. 
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9.5. De gran imponancia paIIl la región es el renacimiento del militarismo y 
el nacionalismo en Japón. De forma callada, Japón se ha rearmado, ha organizado 
un muy potente ejército y se ha dedicado a la fabricación de annamento miliw. 
El resurgimiento de InIdiciones imperialistas y mililaristas en Japón se ha mos­
bada con fuerza en tiempos recientes. 

10. Más allá de eSI3S muy claras mueslr.lS de mililarización se está dando, 
además, el proceso mediante el cual los valores, la ideología y los patrones de 
comporuuniento miliwes continúan ejerciendo un influjo dominanle en los 
asuntos pollticos, sociales, económicos y de política exlenla del estado. ESIe 
proceso se ha introducido no solamente en la vida política, sino lambién en las 
estruclW3S de la vida social, cullural y educacional de los paises asiáticos .Las 
violaciones de los derechos humanos, el sojuzgamienlo de movimienlos y 
organizaciones populares, la supresión de la disidencia y de la oposición, las 
C3p1UraS y hasta las ejecuciones sumarias, todo ello se ha convertido en el modus 
operandi convencional en la vida política de la mayorla de las sociedades asiáticas. 
Valores tales como obediencia, sumisión y "cooperación," predominanleS en el 
e/Ms miliw están siendo inculcados de igual manera en la vida culUJrnl y 
educativa de las sociedades asiáticas. 

11. Estas realidades socioeconómicas y políticas han exacerbado y aportado 
nuevos elementos a las raíces tradicionales del conflicto social, tales como la 
supresión de las minorías, la lensión entre grupos religiosos y las rivalidades 
entre lealtades émicas y tribales en los países de la región. 

12. Las semejanzas y las diferencias, en esJe aspecto, son muchas: la India 
tiene que enfrentarse a la creciente radicalización de los sikhs. Sri Lanka tiene que 
enfrenw el problema SinhaJa y Tamil, que recientemenle ha alcanzado a1los 
grados de violencia. Filipinas enfrenta graves problemas debido a las fuerleS 
demandas de aUlOnomía y aun de separación por parle de grupos cullurales mino­
rilarios en el norle y de los musulmanes en el sur. Indonesia sigue enfrascada en 
el asunto de Timor. En Malasia existe el delicado asunto, de tipo racial, surgido 
del confliclo entre los componentes chino y malasio de su población. IncIuso 
Japón, aIlamente industrializado, enfrenta problemas y lensiones internos, 
originados por el tralO que se da a la población coreana minoritaria en el país. 

13. Por último, existen intensas riva/idildes ideo/6gicas y las rivalidades entre 
las superpotencias que se manifiestan de manera peculiar en la región asiática y 
dentro de cada uno de los paíeses. 

13.1. En la región asiática existe un cordón de bases miliwes nortea­
mericanas que se extienden desde el none hasta el sur del área. Desde el Océano 
Pacífico hasta el Mar del Sur de China, y siguiendo al Océano Indico, estas bases 
miliwes han sido instaladas para crear un arco defensor del "mundo libre" contra 
la agresión del "mundo comunista." 

13.2. La guerra de Viel Nam, una de las guerras más intensas en el periodo de 
la posl-guerra, obtuvo para los soviéticos una firme cabeza de playa en la región 
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del sudesIe asiáIico. 

13.3. El "miedo al comunismo" es in1ellSO en muchos países de la región, 
por ejemplo, en Filipinas, Corea del Sur e Indonesia. 

13.4. El surgimienlO de sociedades socialistas ha ocasionado divisiones 
políticas en buen número de países, como, por ejemplo, Corea, de modo que la 
cuestión de la división y la /'elDliflCación constituye una grave preocupación, con 
componentes ideológicos, así como políticos, sociales y económicos. 

13.5 El " problema comunista" ha precipitado o contribuido a varias formas 
de golpes de Estado que han supueslO el "exterminio" de gran número de gente, 
como, por ejemplo, en Indonesia. En eSlDs casos, los problemas y las animo­
sidades ideológicas y étnicas han provocado una de las manifestaciones más vio­
lentas de confliclOs políticos internos que se haya vislO jamás. 

13.6. En las Filipinas, se está librando una guena popular con muy claros 
componentes ideológicos. La chispa de la insurgencia comunista sigue viva en 
muchos países asiáticos. 

13.7. El desafio de los modelos socialistas está presente en la región asiática 
no solamente en teoría, sino en la existencia real de sociedades socialistas. 

14. En medio de persistentes estruc\WaS de pobreza y dependencia económica, 
del desarrollo desigual dentro de y entre los varios países de la región, de la 
represión y dominación política, del confliclO ideológico y las incursiones 
foráneas, existen movimientos populares p"'" la InlIIsformación social y el 
cambio político que han crecido, en grados .. importancia variados, en dilerentes 
paises. EslOS movimientos constituyen también un elemento importante en el 
panorama socioeconómico y político de la región. 

14.1. En los centros wbanos se dan luchas y movimienlDS obreros en busca 
de justicia y equidad. En grado diverso, prospera la lucha de los U'abajadores en 
varios países asiáticos a pesar de los conlroles a que está sometida. 

14.2. En las zonas rwales existen movimienlDS organizados de campesinos 
que también siguen creciendo y que buscan desmantelar los ancestrales sistemas 
de tenencia feudal de la tierra y exigen un mayor conU'ol sobre los frutos de su 
trabajo. 

14.3 Exis1ell también grupos religiosos organizados de cristianos y de aIraS 
fes, que se han solidarizado con los pobres y han expresado su compromiso con 
la lucha por la liberación. 

14.4. Existe asimismo en varias sociedades una creciente conciencia y 
movilización enU'e las mujeres en conU'a de la injusticia a que son sometidas y en 
favor de una participación plena en la vida y la transformación del orden social. 

14.5. Existen movimienlDS de minorías étnicas y culturales que cuestionan la 
injusticia y la inequidad de la sociedad que les rodea y en la que viven. 

14.6 Existen movimienlDs organizados de los consumidores que apunlaIJ a la 
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más elemenlal de las violaciones de los derechos humanos, como es la privación 
de los productos y servicios b.mcos necesarios pan! la supervivencia. 

14.7. Existen movimientos de estudiantes y maeslros que luchan por una 
mejor educación y más orienlllda a las masas populares, y por la emancipación de 
sus sociedades del conlrol militarista, autocrático e imperialista. 

14.8. Existen movimientos en favor del nacionalismo y en contra de la domi­
nación extranjera en las diversas áreas de la vida social, económica, política y 
profesional. 

14.9. Existen movimientos en contra de las armas nucleares y en favor de la 
paz y la independencia de la región. 

14.10. Existen movimientos en favor de los derechos humanos y las 
liberllldes políticas y directamente en contra de la milil8rización. 

14.11. Existen movimientos en favor de mantener el balance ecológico y 
ambienlal que redundaría en un medio ambiente más saludable para el desarrollo 
humano y preservarla la integridad de la creación. 

14.12. Por último, existen movimientos organizados pan! la liberación 
nacional, que, en algunos lugares, corno Filipinas, llevan adelante una lucha 
annada, mienlraS que en OI1os se comprometen con varias formas de trabajo 
político para reafirmar la independencia nacional y la auténtica democratización y 
transformación de la vida económica, social y política. 

15. En resumen, dentro de cienas realidades socioeconómicas y políticas 
comunes, existen divergencias en cada uno de los países de la región, producto de 
factores específicos de tipo histórico, cultural y otros. Sin embargo, es claro que 
dentro de eslas semejanzas y divergencias, la vida socioeconómica y política de la 
región está en una situación de gran tensión y descontento, nacidas de la realidad 
continua e intensificada de estructuras de dominación y represión, por un lado, y 
el auge y organización creciente de la lucha popular, por el 0110. Dentro de este 
contexlO de tensión y contradicción debe ubicarse la reflexión teológica. 

B. Comparación con otras regiones del tercer mundo 

16. L1s semejanzas y divergencias con otra regiones del tercer mundo 
aparecen, en lo general, obvias: Es común la experiencia del colonialismo y 
neocolonialismo, aunque las formas históricas específicas que ha tomado en los 
diversos países y regiones puede ser distinla. Es común la realidad de la pobreza, 
pero los niveles y grados de disparidad entre ricos y pobres puede variar. El 
fenómeno de una imporlante potencia indusmal y económica, como la de Japón 
en Asia, en interacción con sus vecinos, regionalizando las incursiones impe­
rialislas, puede ser algo peculiar de Asia, aunque existen indicios de que algo 
semejante pueda eslarse geslando en otras regiones Iambién. El fenómeno de las 
ciudades·eslado ,que han logrado un nOlable progreso económico, es específico de 
la región asiática. 
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17. La permanencia y aflll/lZaJllienlO de sislemaS polIticos de represión, el 
Estado de seguridad nacional, por ejemplo, es común, aunque de nuevo pueden 
variar las fonoas concretas. La guerra del VieUJam y la guerra de Corea suponen 
conflictos militares que hasta ahora no han aparecido en toda su magnitud y 
consecuencias en las otras regiones. Los niveles y formas de la presencia militar 
directa de las potencias extranjeras, como Estados Unidos, varían considera· 
blemente dentro de y enrre las regiones del mundo. En Asia se da una con· 
siderable presencia de instalaciones y personal militar de Estados Unidos, 
situación que no se da en las otras regiones. Esto da lugar a cienos problemas 
sociales, polIticos y económicos que no se viven en aquellas regiones o países 
donde esta presencia militar no se hace sentir. 

18. El problema ideológico del desafIo socialista está presente en todas las 
regiones, pero la manifestación política peculiar de este problema, ejemplificado 
en la división de paises como Corea, es específico de Asia. El nivel de confliclO 
y confrontación militar que eslO ha generado puede que haya sido más intenso en 
Asia que en cualquier otra parte. El componente religioso del conflicto social y 
político puede ser más importante en Asia que en otras regiones. El componente 
racial en el conflicto social y polltico está presente en Asia, aunque en general 
puede que no sea tan determinante como lo es en Africa del Sur. 

n. Realidades religioso-culturales 

A. Asia 
19. Asia es el centro de algunas de las culturas más antiguas del mundo y la 

cuna de todas las grandes religiones mundiales. Estas religiones y muchas de las 
culturas todavía existen hoy en día y ejercen una influencia activa en los paises 
asiáticos. 

20. Las culturas y las religiones se relacionan y se mezclan. Algunas religio· 
nes están presentes en muchas culturas. Algunas culturas se abren a varias reli· 
giones. La complejidad de la realidad religioso·cultural de Asia se refleja en la 
siguiente síntesis: 

20.1. El budismo, el islam y el cristianismo, que son religiones misioneras, 
se encuentran en una dive",idad de entornos culturales. El budismo, con sus raíces 
en el norte de la India, es la religión principal en Sri Lanka, Birrnania, Tailandia, 
Laos, Campuchea y Vietnam, además de contar con numerosos seguidores en 
China, Corea y Japón. El islam se extendió desde el Asia occidental hacia 
Pakistán, Bangladesh, Malasia e Indonesia. El cristianismo se encuentra en la 
mayoría de los países de Asia en proporciones peque~as; solamente en las 
Filipinas llega a ser la religión del 92 por cienlO de la población. 

20.2. El hinduísmo se encuentra principalmente en la India y en lugares con 
población de origen indio. En la India existen creyentes que comparten una 
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cullura general india, !ales como los hindúes, los musulmanes, los sikhs, los 
cristianos y los jaines. 

20.3. El confucionisrrw, el taoísrrw y el shinlOísmtJ son las principales 
influencias filosóficas y religiosas entre los chinos, los japoneses y los coreanos. 

20.4. Esta multiplicidad y superimposición de culLuras y religiones es com­
prensible, por lo tanlo, en un continente que representa aproximadamenle el 58 
por cienlo de la raza humana y que tiene la más antigua tradición de religiones 
organizadas. 

21. Asia también se caracleriza por la presencia de diversas razas, grupos 
étnicos, tribus y, en el caso del subcontinenle indio, castas. Estos grupos fre­
cuenlemente se distinguen por sus caraclerísticas lingüísticas y culruraJes y a 
veces por su religión. Tienen sus propios inlereses comunes y luchan por 
conservar su identidad, sus derechos y sus privilegios. Muchos de los confliclos 
dentro de los países asiálicos son de naluraleza émica, racial, tribal o de casta. 
ESlOS confliclOs no pueden reducirse a puros inlereses económicos, aunque los 
faclores económicos tienen también un impaclo vital. Los confliclOs en la India 
entre hindúes y sikhs; en Sri Lanka, entre sinhala y tamiles, y por la aulonomía 
de los moros en la Filipinas, tienen un carácler émico en el transfondo de 
religiones diferenleS. 

22. A través de la milenaria hislOria asiática, las mujeres han sido tratadas 
como sexo inferior. Han sido explotadas en el hogar, en el trabajo y en la vida 
social. ESlO es cieno en casi lOdos los grupos émicos y raciales, de lOdas las 
culluras y de !Odas las religiones. 

23. En lOdos los países asiáticos exiSlen religiones populares que han surgido 
entre los pueblos durante generaciones. Se basan en un esfuerzo por dominar lo 
desconocido y lo imponderable, y por dar sentido a los gozos y a las tragedias de 
la condición humana. Tienen que ver con enfermedades, el nacimiento y la 
muerte, los lemores, los suenos, las rivalidades, los hechizos, los esplrilus, la 
propiciación de los dioses, el clima, la buena y la mala fonuna, las cosechas, elc. 

23_1. EslOS cullOS tienen sus seguidores y practicanleS regulares, sacerdoleS y 
encargados del rilual. El pueblo recurre a ellos para resolver sus necesidades y ha 
desarrollado elaborados riluales para ocasiones diversas; por ejemplo, el 
shamanismo en Corea. 

23.2. Muchos aspecloS de las religiones desarrolladas han sido influenciadas 
por las prácticas de estas religiones populares, por ejemplo, el caso del cris­
lianismo popular en las Filipinas. EslO explica en parle por qué y cómo 
coexislen en el pueblo las diferenles religiones. Personas de todas las religiones 
rinden cullO en cienos sanluarios porque éSlos dan respuesta a sus necesidades 
religiosas en diversas circunstancias de la vida. 

24. Las religiones mUlldiaJes organizadas, !ales como el hinduismo, el 
budismo, el cristianismo, el islam, y enfoques filosófico-religiosos como el 
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confucionismo, tienen una larga tradición de suministrar alención espirilual a los 
pueblos asiáticos. 

25. Estas religiones tienen sus propias escriluras sagradas que contienen 
profundas reflexiones filosóficas asi como ensenanzas sobre el desarrollo espi­
rilual de las personas. Las escuelas filosóficas tienen su propio sislema de lógica 
y ofrecen explicaciones sobre la vida y el destino humano en relación con los 
valores uanscendentales de Dios y/o de la realización espirilual. Escrilos como 
los Vedas y los Upanishllds provienen de tiempos muy antiguos y han sido 
transmitidos y comentados por varias generaciones de videntes ilusuados. 
Incluyen las palabras de Buda, Confucio, Lao Tse, la Biblia y el Corán. 

26. Las religiones tienen sus grandes fundadores como Buda, Jesús y 
Mahoma, quienes fueron grandes reformadores religiosos y profetas en su dia y, 
después, para las generaciones sucesivas. En tiempos más recientes han surgido 
ouos grandes dirigentes espiriluales, el más conocido de los cuales es Mahalma 
Gandhi. 

27. Las religiones asiáticas tienen una tradición tanlO de investigación erudita 
como de misticismo. En loas las religiones se recalca la purificación personal y 
la liberación interior. 

27.1. El budismo y el hinduismo enfatizan la realización personal a través de 
la meditación y de las buenas obras denuo de un ciclo de nacimienlO, muene y 
reencarnación en varias vidas. 

27.2. En el hinduismo existe una tradición subyacente de unión con Dios el 
AbsolulO, quien es considerado como el origen de lodo ser, de lOda bondad y de 
loda verdad. 

27.3. La ética del confucionismo destaca la conducta correcta y la sinceridad y 
honestidad en la vida personal y pública. 

27.4. El cristianismo y el islam se preocupan más por la vida humana en 
comunidad y ensenan que la salvación elerna depende de la vida presente de cada 
uno aquí en este mundo. 

28. Las religiones asiáticas tienen en común un núcleo humanizante de 
enseHanzas que se refieren a la vida personal, moral y social. Todas recalcan el 
valor y la necesidad del desprendimiento y desapego de las cosas maleriales. 
Ensenan la compasión, la preocupación por el OUO, el compartir las posesiones, 
el amor a la familia, el respelo a los mayores, el cuidado de la naluraleza, y la 
conducta correcta en la vida pública y privada. Todo ello ofrece la oponunidad de 
aUIO-purificación y de servicio a los seres humanos que sufren necesidad. Este 
núcleo de valores comunes puede sentar las bases para la liberación humana 
integral y para la cooperación en la construcción de comunidades en nuestras 
sociedades plurales de Asia. Al uabajar por los intereses humanos comunes, las 
comunidades humanas de base o grupos de acción pueden resolver los problemas 
tal como se presentan en la sociedad. 
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29. El impacto de los factores religioso-cultw-ales es nolable en Asia. Si 
bien es cierto que las motivaciones básicas de las religiones y cultUlaS asiáticas 
son de liberación y de interés por el prójimo, también existen en estas religiones 
y culturas aspectos perniciosos y esclavizantes. 

29.1. Pueden conducir a las personas y a los grupos al egoísmo y a un 
comunitarismo estrecho, sean estos grupos de naturaleza cultural, religiosa, 
lingüística, étnica, tribal o de casta. Los otros pueden ser considerados extraflos y 
hasta competidores y enemigos. Prejuicios culturales, estereotipos y milOS 
refuerzan tales actitudes estrechas y chauvinistas. 

29.2. En lo que se refiere a las relaciones entre los sexos, las religiones 
continenen aspectos tanto liberadores como opresivos. En todas las religiones 
existe una cierta comprensión de que tanto el varón como la mujer participan en 
la vida del Absoluto o de que son capaces de la auto-realización última. Sin 
embargo, todas las religiones tienen actitudes discriminatorias hacia la mujer. En 
la mayoría de las religiones se las priva de ejercer roles, de tomar decisiones, y 
de participar en el sacerdocio. 

29.3. Las religiones influencian la psicología de los pueblos. Algunas de 
ellas estimulan la actividad humana hacia la transformación del universo. Pero 
por lo general promueven una actitud pasiva y fatalista hacia la naturaleza y el 
desarrollo, la vida y la muerte, las relaciones y estructuras sociales. Tienen la 
tendencia a formar a las generaciones sucesivas en actitudes de conformismo y 
subordinación a los poderes existentes ya sean éstos feudales, capitalistas, 
coloniales o neocoloniales. Esto puede conducir a la legitimación de los poderes 
político, social y económico, y a la dominación del varón. 

29.4. Las cultUlaS asiáticas han sido poderosos medios para perpetuar las 
relaciones y estructuras de opresión en la sociedad al ocasionar una interiorización 
de la conciencia de inferioridad y debilidad en el sexo, castas, tribus y grupos 
étnicos dominados. La conciencia colectiva tanto de los dominadores como de los 
dominados es, por lo tanto, reforlada y transmitida de generación en generación de 
tal manera que la opresión aparece legitimada aun dentro del grupo de los 
oprimidos. Una liberación integral requiere una psicoterapia personal y de grupo 
para liberarse de tales inhibiciones, temores y mitos. 

29.5. Las religiones han sido una poderosa crítica de la injusticia, la 
desigualdad, la corrupción y el autoritarismo. Las religiones producen también 
una cultura de protesta y de resistencia contra tales abusos, como pudo apreciarse 
en el movimiento independentista en la India encabezado por Mahatrna Gandhi, 
en la revolución iraní encabezada por el Ayatola Khomeini, en las luchas por los 
derechos humanos en Corea del Sur y, más recientemente, en las acciones de 
protesta del pueblo filipino en contra de Man:os. 

30. Debido al influjo de la ciencia moderna y de la tecnología, así como a la 
unificación del comercio mundial, los viajes y el flujo de las comunicaciones, 
pueden apreciarse ciertas tendencias en las culturas y las religiones del Asia que 
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apumart hacia: 

a. una modernización de los paIlOnes de vicia. de las prácticas y las relaciones 
dentro de la familia y la sociedad; 

b. un fundamenlalismo que lleva a que las culturas y las religiones se encie­
rren en sí mismas, y a la defensa de los privilegios de unos en contra de 
los otros; incluso, a atacar a otras religiones y culturas; 

c. una renovación de las religiones mediante el estudio científico de sus 
ongenes y un retorno a las mejores inspiraciones que contribuyeron a su 
fundación; apenura a otras culturas junto al desarrollo de lo bueno en la 
propia; 

d. un ecumenismo entre distimas fes que trasciende limitaciones de doctrina y 
que lleva al diálogo en tomo a los valores básicos y a las inspiraciones 
fundamentales, contribuyendo asl, poderosamente, a la liberación humana 
integral y a la realización de los individuos y los pueblos. 

31. Hay que abordar la relación entre ideologÚJS y religiones asiáticas. Los 
estados asiáticos afrontan de manera diferente las religiones y las cullUr8S 
asiáticas. 

31.1. Aquellos que son capilalislaS y promueven la iniciativa privada 
estimulan la libenad religiosa, pero tratan de ganane a las diversas religiones pam 
que apoyen el sistema de valores propio del capitalismo. Estos países es1JIn 
abienas a los influjos cultura1es de afuera, especialmente de los pafses ricos 
occidentales. El consumismo se expande a través del comercio, la ayucla 
económica,la educación y las políticas desarroUislaS. Todo esto tienen efectos 
buenos y malos. Entre estos hay que seftalar abusos tales como la drogadicción, 
la prostitución, la conupción y el indeseable influjo de los medios masivos de 
comunicación. Las religiones generalmente tenninan siendo compradas, al 
ofrecerles libenad y las ventajas maleriales del sistema 

31.2. Los estados socialislaS bajo regímenes man.islaS se opusieron ini­
cialmente a las religiones e incluso las persiguieron. Intentaron producir una 
contracultura diferente de los valores conservadores tradicionales, en el caso del 
confucionismo en China, y de los modernos estilos de vicia del occidente. Pero 
recientemente se han mostrado más tolerantes con las religiones y se esrán 
abriendo a la culurra moderna de los paises industrializados, siendo China 
ejemplo de este proceso. 

31.3. Algunos estados, como la India, han adoplado una flIosolTa mM secular 
sin aceptar una religión estatal. OIlOS, como Pakisrán e Irán, han implantado el 
islam como religión oficial. Ambos enfrentan diferentes tipos de problemas al 
tratar de satisfacer las demandas de los grupos cultura1es y religiosos, 
mayoritarios y minoritarios, denllO de sus respectivos paises. 

31.4. Las potencias mundiales, por su impacto en los asuntos económicos, 
políticos y militares, ejercen también su influjo en las cultW1lS e incluso en las 
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actitudes religiosas de los pueblos asiáticos. 

32. Las religiones y CulLUras asiáticas son realidades sociales complejas que se 
toman problemáticas p3l1l sus pueblos en la medida en que se abren al mundo 
moderno. De igual manera represenlan una problemática profunda para la 
reflexión teológica crisLiana. 

B. Comparación con otras regiones del tercer mundo 

33. En las sociedades africanas y asiáticas, la cultura juega un papel 
predominante en la formación de la comunidad, en la configuración de la 
personalidad y en proporcionar continuidad entre el pasado y el futuro. La 
sociedad africana pone mayor énfasis en el proceso de iniciación, en el papel de la 
danza en las celebraciones comunales y en el respeto a los antepasados. Sin 
embargo, Lambién el Asia oriental muestra respeto a los antepasados en las 
lradiciones religiosas del confucionismo. 

34. Una semejanza compartida por los tres continentes se da en el hecho de 
que fueron invadidos y colonizados por las potencias occidentales y de que sus 
culturas fueron atacadas o despreciadas. 

34.1. En América Latina, el ataque a las culturas llevó a que las culturas 
aUlÓClOnas desapareciesen casi por complelO de la vida pública Se dio una impo­
sición de la cultura, el lenguaje y el calOlicismo de Espafta y Portugal sobre los 
pueblos nativos que sobrevivieron a la espada de los conquisladores. Un proceso 
similar ocurrió en las FIlipinas. 

34.2 En Africa la cullUra ha sobrevivido, por lo general, y se ha reafll1ll8do 
desde que se independizó pollticamente de sus colonizadores. Las cultwas autóc­
tonas. marginadas con la llegada de las religiones mundiales organizadas, como el 
cristianismo y el islam, eslán ahora reviviendo, se están renovando y 
revalorizando. 

34.3. En Asia las culturas y las religiones padecieron mucha humillación, 
pero han sobrevivido al ataque de los occidenlales. Sin embargo, las culturas 
manifiestan las huellas del reflejo que ha ejercido la modernización y la 
occidentalización. En las Filipinas el cristianismo ha influido en el modo de vida 
de la gran mayoría de la población -excepción hecha de las minorlas culturales y 
a111 donde el islam era la religión eslablecida, como el caso de los moros. 

35. En Asia eslán !Odas las grandes religiones trUUldiales. De eslaS religiones 
mundiales, en Africa eslá principalmente el islam y el crisLiarLismo, mienlraS que 
América Latina es casi exclusivamente cristiana. 

36. Las religiones asiáticas tienen una larga tradición de eserilOS sagrados 
mientras que Africa tiene fundamenlalmente una tradición oral, exceptuando el 
nOrLe. En Amércia Latina la actual tradición eserita proviene de Europa 
occidental. 

37. Africa, Asia y las antiguas religiones aulÓCtonas de América del Sur creen 
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en un ser supremo trascendente, con la nOlable excepción del budismo theravada, 

38, En los ues continentes, el cristianismo ha sido considerado como una 
religión foránea, Llegó al Asia en los albores de la era crisliana, arribó después al 
continenle africano y mucho más tarde, en el siglo XV, se hizo presente en 
Amériea Latina. " 

39, En los ues continentes !Odas las demás religiones fueron alacadas por los 
cristianos como "paganas." En América Latina y en Afriea las religiones 
autóctonas han sido casi completamente marginadas y despreciadas, llegando 
hasta el punto de desaparecer en muchos lugares. El islam logró conservar sus 
avances y se extiende aClualmente en Africa. En Asia, a pesar de los inlentos de 
los misioneros por establecer el cristianismo, las ouas religiones mundiales han 
conservado su predominio. Los cristianos siguen siendo una minoría de menos 
del 3 por ciento, con la excepción de las Filipinas. 

40. La do17Unación de las rrw.jeres por los hombres ha sido una conSlante 
universal en los tres continentes. Sólo en ailos recientes han surgido movi­
mientos de emancipación femenina cuyo impacto gradual se ha dejado sentir en 
los ues continentes. Las sociedades de tipo social iSla se han moslr8do más 
conscientes de la igualdad de los hombres y las mujeres. China, bajo el gobierno 
de Mao. llevó a cabo reformas muy amplias en favor de la igualdad y la dignidad 
de la mujer. 

m.Problemasteológicosquesurgendelasrealidadessocioeconó­
micas, políticas y religioso-cu1turales. 

A. Asia 

41. Una teología del cambio social, en general. y de la lucha, en particular, 
debiera D'8Iar los siguientes puntos: 

a. el significado de la lucha como medio para lograr el cambio social y 
polltico, y como instrumento crítico para llevar a acabo una purificación y 
renovación de la reflexión teológica y de la espiri!Ualidad crisliana; 

b. el significado religioso y teológico de la afmnación de que el pueblo, los 
pobres o los oprimidos, son los sujetos del cambio social y político, así 
como el significado de la solidaridad cristiana; 

c. dónde yen qué forma enconlr8mOS o localizamos la presencia de Dios en 
la ac!Uallucha por el cambio social, económico y político; 

d las diversas formas de lucha y la leologla ética de la violencia y de la no 
violencia; 

e. qué significado tendría lo anterior para la acción pastoral de la Iglesia y 
para la vida cristiana. 

42. El problema de una nueva hermenéutica de la ttadición cristiana y de la 
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Biblia a la luz de una nueva hennenéutica de nuestra histaia acwal: 

a. cómo y de qué manenI descubrimos al 'pueblo" como sujeto de la historia; 

b. cómo releemos y reintetpreramos las narraciones bíblicas y !Oda la historia 
de la tradición y de la misión cristiana de tal manera que descubramos las 
dimensiones liberadoras y transformadoras de la fe. 

43. El problema de una nueva comprensión de la soberanla del pueblo, lo cual 
suscita las siguientes cuestiones: 

a. la democratización de la vida social, económica y política; 

b. el estar a cargo de la creación de Dios y la redistribución de la propiedad y 
de los frutos de la producción; 

c. la critica del imperialismo y de las relaciones neocoloniales. 

44. El problema de la teología y la ideología que tratarla los siguientes 
punlOS: 

a. un examen critico del significado de la ideología y de las opciones 
ideológicas que puedan tomar los cristianos; 

b. un reconocimiento critico de la función ideológica de la teologla como 
legitimación y racionalización del acwal orden y del poder en la sociedad; 

c. un descubrimiento positivo del papel de la teología como disciplina critica 
de reflexión en tomo a la praxis liberadora y transformadora en el presente. 

45. El problema de la espirilualidad cristiana y de la justicia que incluiría los 
siguientes puntos: 

a. el contenido social y político de la espiritualidad; 

b. el descubrimiento y la inuoyección de las dimensiones liberadoras y 
transformadorns de la espiritualidad y religiosidad "popular." 

46. El problema de la eclesiologla que deberla atender los siguientes punlOS: 

a. la uansformación de la Iglesia de tal manera que eslé al servicio de la lucha 
por la liberación y la transformación social en vez de obstaculizarlas; 

b. la configuración, estruclura, liderazgo y papel de una Iglesia transformada 
en una sociedad tranformada; la configuración social y política de la Iglesia 
en el fUluro; 

c. cómo abordar la gracia, la espirilualidad y el poder dentro de la Iglesia. 

47. Finalmente, una pregunta crislológica clave, ¿quién es Jesucristo para 
quienes están comprometidos con la lucha política y social, y qué significa para 
ellos y para nosotros creer en él? 

48. En resumen, la tarea leológica en relación a la realidad polílico-económica 
de Asia tiene que ver con la articulación del cómo y de qué manera la lucha 
popular por la liberación y la transformación social se encuentra y coincide con el 
plan de Dios. Tal articulación se convierte en "principio" crílico desde el cual se 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



100 REVISrA LATINOAMERICANA DE TEOLOGlA 

evalúa la vida de la Iglesia, incluida su comprensión "tradicional" de la teologla y 
la espiritualidad. Tal articulación serviría, además pa11I esclarecer críticamente el 
problema de quién hace teologla y con qué finalidad, Y p8I3 redefinir el significado 
de la praxis Y la acción pasloral cristiana en el mundo. 

49. En relación a las culturas asiáLicas, hay que tratar los siguientes puntos: 

a una crítica de las culturas, distinguiendo los aspectos liberadores y 
opresores de cada una; 

b. el grado y las formas de inculturaeión: en el lenguaje, el arte, la música, la 
arquiteclUra; en las formas de vida, la identificación con los pobres; en la 
relación de la cultwa con la lucha de los oprimidos hacia su liberación y 
su auto-realización; en la transformación de las relaciones de dominio del 
varón por otras de colaboración y participación; en la ayuda a resolver 
conflictos étnicos y culturales, trascendiendo el comunirarismo limitanle 
(es decir, la lealtad a una agrupación sociopolílca en base a la aflliación 
religiosa). 

50. Los problemas teológicos que surgen de la relación del cristianismo con 
otras religiones incluyen los siguientes puntos: 

a la apertwa hacia y la tolerancia de otras religiones; 

b. la aceplación de las otras religiones y el trabajo conjunto con ellas en la 
formación de comunidades; 

c. la expresión de la revelación cristiana en y a través de los conceptos 
filosóficos y religiosos de los pueblos y de las religiones asiáticas; 

d. el trabajo de purificación del cristianismo y de las otras religiones de modo 
que todas pueden participar en la lucha por la liberación humana en Asia; 
la unificación de los elementos positivos liberadores de las religiones; 

e. el replanteamiento del concepto cristiano de revelación: hasta qué punto y 
de qué manera puede estar Dios comunicando un mensaje a los pueblos 
asiáticos a través de las otras religiones -a través de sus fundadores, sus 
dirigen leS, sus escrituras; el papel de la Biblia ¿es normativo. definitivo, 
único, universal?; la relectura de la Biblia desde esla perspectiva; 

f. la comprensión del pecado, la redención y la gracia (soteriología) y el 
papel de Jesús el Cristo en el plan divino de salvación-liberación; 

g. los problemas de la cristología en el contexto de las otras religiones: 
¿impide la divinidad de Jesús que Dios se manifieste en otras 
encarnaciones de lo divino?; 

h. una evaluación de las formas tradicionales de la teología occidenLal: ¿hasla 
qué punto son universales o es1An aladas a una culwra?; 

i. una comprensión del reino de Dios, de la Iglesia y de su misión en los 
países asiáticos en relación con otras religiones; que nuestra teología se 
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centre en Dios y en el ser humano más bien que en la Iglesia; la autoridad 
de la Iglesia y su relación con la Iarea de construir la comunidad de acuerdo 
a los valores del reino de Dios que escapan a su conb'Ol. 

51. La práctica de la IeOlogfa en Asia denb'O de sus realidades cultwa1es y 
religiosas enfrenl8 los siguientes retoS: 

a. la purificación de la IeOlogía cristiana; 

b. relacionar los elementos medulares del evangelio de Jesús con los valores 
medulares de ouas religiones e ideologías; 

c. la participación en la CO!\SlrUCCiÓR de las relaciones y comunidades 
humanas en la verdad, el amor, la justicia y la paz; 

d. el desarroUo de una espirilualidad de compromiso y contemplación del 
Dios Unico junto con todos aquellos que se inspiran en las escuelas y 
prácticas de espirilualidad tradicionales; la liberación interior y la necesidad 
de una psicoterapia social que pueda sanar el dalIo infligido a la psique 
colectiva. 

52. Hay que abordar los siguientes puntos en relación a la problemática de los 
sexos: 

a. una releclora de la Biblia desde una perspectiva de la mujer; y, según, esto, 
un replanteamienlO del mensaje de Jesús y de la crislOlogía; 

b. una critica de las prácticas y enseilanzas de la Iglesia por lo que toca a las 
relaciones mujeres-varones denlrO de la Iglesia, especialmente en lo 
concerniente al ministerio, autoridad, lilurgia, ele.; 

c. las cuestiones en tomo a la moralidad, la sexualidad, la biogenética, el 
conlrol sobre la vida humana, el cuerpo humano; 

d. la cooperación enlre las mujeres de distinl8S religiones para la 
purificación, en todas las religiones, del sexismo y sus consecuencias. 

B. Comparación con otras regiones del tercer mundo 

53. En comparación con Olras regiones del tercer mundo, percibimos las 
siguientes semejanzas y divergencias: 

53.1. En Africa, al igual que en Asia, se ha manifestado una tendencia general 
en la teología cristiana a no dar consideración adecuada a las religiones locales. 
En el mejor de los casos se las ha considerado como complementarias a la 
revelación biblica de los judíos, y después, tal como las enlendieron los 
cristianos. Como en el caso de Asia, hubo incluso una depreciación de los 
valores, coslumbres y riluales locales. 

53.2. Sin embargo, en la aClualidad la reflexión teológica está comenzando a 
cuestionar tales actiludes. Algunos escrilores africanos suScitan preguntas seme­
jantes a las que aparecen en algunos escrilos asiáLicos. Las preguntas se refieren 
a la especificidad y universalidad de la Biblia y a la posibilidad de la revelación de 
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Dios a diferentes pueblos africanos. Desde ahl surgen preguntas en 1.OrTIO a la 
cristología. la personalidad de Jesús, la naturaleza y misión de la Iglesia, el sig­
nificado y las consecuencias de la conversión al cristianismo, etc. En todo esto, 
están apareciendo semejanzas en Africa y Asia por lo que toca al cuestionamiento 
y elaboración IeOlógicos 

53.3. El auge de iglesias africanas independientes es una indicación de que las 
iglesias institucionales se han quedado cortas en responder a muchas de las pre­
guntas planteadas por la sociedad africana, laIes como la explicación de los 
suel'los, la enfermedad, la poligamia, la acepUlCión de la danza y la participación 
del pueblo en la liturgia. Estos aspectos no son predominantes en el caso de 
Asia. 

54. Las respuestas IeOlógicas africanas se han dado en dos direcciones prin­
cipales durante la última década. 

54.1. En aquellos países independientes el énfasis se pone en la relación de la 
teología cristiana con la cultura africana, con las religiones y la religiosidad afri· 
canas y con la espiritualidad africana. EsLán emergiendo nuevas y radicales formas 
de pensar. Los teólogos cristianos están planteando el problema de qué significa 
que un hombre o mujer africanos se conviertan en discípulos de Cristo. En todo 
esto pasan a primer plano los problemas relacionados con el contenido integral de 
la teología, la naturaleza del trabajo misionero, las ensel'lanzas acerca de la vida 
moral y el papel de la Iglesia. 

54.2. En Africa del Sur el énfasis actual se pone en la liberación del opresor 
régimen blanco que continúa explotando a los negros y a la región. La teología 
africana ya está en marcha y es probable que sea muy fructífera durante la 
próxima década. 

55. En las últimas décadas América Latina ha experimenlado un florecimiento 
de la teología. Comenzó con un análisis y una critica de la sociedad y la 
elaboración de la liberación social desde un punto de visla cristiano. A esto 
acompatló una relectura de la Biblia desde la perspectiva de los pobres, el de­
sarrollo de un método de hacer teología en relación al compromiso de trans­
formación social. Durante este proceso se dió un replanteamiendo del papel y de 
la misión de la Iglesia y de la espiritualidad cristiana en relación con su misión 
social de liberación humana. La emergente teología de lucha en las Filipinas 
contiene muchos elementos semejantes. 

56. En atlos recientes los teólogos latinoamericanos se han hecho más cons­
cientes del movimiento feminisla, de la presión de la población negra en América 
Latina y de la cultura y la religiosidad de los pueblos autóctonos de eslas 
regiones. Todo ello esLá apenas en los comienzos. En la medida en que avanza, es 
probable que conduzca a una mutua fecundación de la teología latinoamericana y 
de las teologías africana y asiática. 

57. En todos estos continentes, la reflexión teológica necesila ser com­
plemenlada con un estudio amplio y estratégico del capilalismo mundial, de los 
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paises socialistas y de la dirección de las iglesias como un todo. El enfoque 
continental, tal como es usado por lo general, puede que no aclare adecuadamente 
las dimensiones globales de los retos contempor.ineos panllos pueblos del rercer 
mundo y su actual práctica teológica 

IV, Metodologías comunes y divel'lfentes de Eatwot 

58. La metodología es algo central paJa la teología. En todo quehacer leO­

lógico se adopLa una melOdología, ya sea de manelll expüciLa o implicíLa. Esto 
supone alxmlar los siguientes problemas: las fuemes de la teología; los supuestos 
presupuestos en el quehacer teológico; el contexto y las perspectivas desde las que 
se hace teología; el sujeto o la persona que hace teología; el proceso o la forma 
de hacer teología; el medio por el cual se expresa la propia teología; el contenido 
de la teología; las consecuencias de diferentes metodologías y su contribución al 
desarrollo de la teología. Solamente se analizarán algunos de los aspectos aquí 
mencionados en relación a las metodologías que se describen en esLa sección. 

59. Esta sección uaLará, primero, sobre la metodología general, haciendo 
referencia a otras regiones; después ofrecerá una breve descripción de cuatro me­
todologías actualmente en boga, que se están desarrollando en el contexto asiá­
tico. 

ISO. En la mayoría de los casos, los teólogos de Asia acepLan lo que es va­
lioso en los avances fundamenteles realizados ya por la teología de la liberación, 
es decir, lo que se refiere a los cristianos comprometidos como sujetos que ela­
boran teología, al compromiso como el primer acto de la teología, al análisis 
social como un indicador de los signos de los tiempos, al proceso de la ela­
bolllción de la teología como acción-reflexión-acción, al modo de expresar la 
teología Lambién a través de las artes, y a la espiritualidad del compromiso con la 
libelllCión humana integral. 

A. Metodología histórico-con textual en referencia a las regiones 
africanas y latinoamericanas 

61. Las melOdologías teológicas son formas de hacer teología sobre bases y 
fuentes biblicas en relación a contextos históricos, es decir, como compromiso 
con o respuesLa a las luchas de los pueblos oprimidos del tercer mundo. Dos 
cosas dirigen la melOdología histórico·contextual fundamental, que es común a 
las teologías de EATWOT: (1) puntos de partida y temas histórico-contextuales y 
(2) problemas de fundamentación biblico-cristológica. Es decir, el problema de 
relacionar los textos biblicos Y los respectivos contextos. 

62. El principio melOdológico del modo histórico-contextual de hacer teología 
ya está presente, implfciLa o explícitamente, en la teología europea moderna. Sin 
embargo, la especificidad y el carácter revolucionario de las teologías de 
EA TWOT radica en la hecho de sus específicos puntos de partida histórico· 
contextuales y su opción en favor de los pobres del tercer mundo (y de Estados 
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Unidos) junto con los ternas que surgen de la crítica a la dominación y tradición 
eclesio-teológica y cuhmal de occidente. 

63. Los puntos de partida Y los ternas traIados requieren una !JaIISfonnación 
radical de la estructura de dominación occidental que está en con tradición con la 
justicia y el reino de Dios. Las teologlas de EA TWOT, por lo tanto, poseen un 
carácter histórico especifico y, sin embargo, a la vez, un significado universal. 

64. A pesar de que los contextos de nuesttos tres continentes divergen en lo 
histórico, lo religioso-cultural y lo étnico, todas estas realidades divergentes 
coexisten dentto de un destino común, la dominación del capilalismo occidental y 
moderno, y, por lo tanto, tienen en común el tema de la liberación. Este es el 
tema contextual común de las ideologlas de EA WOT, lo cual es sumamente 
notable. 

65. Sin embargo, EA WOT no ha explorado todavía el pensar, los mitos y 
slmbolos religioso-cultwales, en cuanto divergentes, de otras fes en los tres con­
tinentes, relacionándolos con el tema común de la liberación. Falta todavía una 
metodologla coherente para llevar a cabo esta comparación. Existen todavía 
divergencias en el modo de interpretar lo anterior desde posturas teológicas y 
pe!SpeCtivas bíblicas, que aún no han sido investigadas. 

66. Por Otra parte, no es claro que todos los miembros de EA TWOT estén de 
acuerdo O en desacuerdo respecto a la dirección y la fonna de liberación política y 
socioeconómica. Dados los puntos de partida comunes y la común temática de 
liberación. se pueden sellalar Otras semejanzas y divergencias en tomo a pro­
blemas y preocupaciones en común. Las semejanzas y las divergencias existen no 
sólo entre los tres continentes, sino dentro de cada continente y aun entre los 
mismos miembros de EATWOT. 

67. En el quehacer teológico se ha util.i.z.ado el análisis marxista, polltico y 
socioeconómico. 

67.1. La teologla latinoamericana de la liberación ha sido ejemplar en el uso 
del análisis socio-económico polltico y de la crítica manista a la estructura 
mundial capitalista que es, hoy por hoy. el instrumento más imponante de 
dominación y opresión. Se ha discutido positivamente el manismo en su 
relación con el cristianismo de occidente, pero, aun así, las discusiones y 
evaluciones positivas siguen siendo ineficaces dentro de occidente. 

67.2. Los mismos pueblos del tercer mundo. los pobres y los oprimidos. los 
minjung. los negros y las mujeres, las víctimas de las potencias capitalistas 
dominantes, son los que poseen también, dentro de ellos mismos, la dinámica de 
la revolución y la liberación. El marxismo es quizás su mejor instrumento para 
lograr su liberación y hacer una revolución que encamine hacia un nuevo orden 
mundial, justo y humano. 

67.3. El análisis socioeconómico del marxismo y su influencia es también 
presupuesto de varios movimientos y luchas del pueblo africano y, en mayor 
grado, del pueblo asiático contra la dominación occidental y japonesa. 
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67.4. En lo que se refiere a China y Corea del Norte, el ntaIXismo se ha 
convertido en parte integral de sus contextos sociales, aunque la teología asiática 
no ha dado cuenta de ello, todavla, de fonna significativa. 

68.1. Dos problemas comunes deben destacalSe. No se sabe todavía hasta qué 
punto los integrantes de EA 1WOT están de acuerdo sobre la validez de los ele­
mentos marxistas y si los aceptan como presupuestos para llevar adelante lo que 
EA 1WOT pretende. Si no se esclarece este punto, no será posible, en este 
sentido preciso, identificar las semejanzas y las divergencias entre los tres 
continentes. Los contextos de las preocupaciones de los pueblos son divergentes 
y complicados en sI mismos. Aqul sólo podemos plantearnos dos preguntas 
especificas. En primer lugar, cómo se puede relacionar significativamente el 
interés africano por la anlropologla-cosmología africana con el análisis y la 
crítica socioeconómica marusla en favor de una nueva sociedad y un mundo 
nuevo. En segundo lugar, cómo se puede relacionar la herencia religioso-cullWlll 
de Asia con el problema de la liberación socioeconómica de los pueblos. Estas 
cuestiones tienen que ser investigadas y esclarecidas. 

68.2. El uso del marxismo implica una opción política para el fururo en favor 
de un orden socialiSIa. Sin embargo, este asunto no ha sido aclarado entre los 
miembros de EA 1WOT. En IOdo caso, aun presuponiendo tal opción, existen 
ciertos puntos que deben ser mencionados. La apropiación cristiana del socia­
lismo o del comunismo marxisla implica algo asl como una "tercera vía" más 
allá de los mundos divididos, los sistemas capitalista y socialista, tal como 
existen hoy en dla. Una "tercera vla" no significa la línea del Partido Demócrata 
Cristiano en Chile o en otros paises, oscilante entre los dos extremos, pero que, 
a la postre, siempre acaba integrándose en la cultura y en el cristianismo 
occidentales. Una "tercera vía" apunta hacia la última fundamentación y fuente de 
la liberación de los pueblos oprimidos, fundamentación y fuente que es el mismo 
Dios, quien no se identifica ni con el capitalismo ni con el socialismo como 
tales, aunque éste último pueda ser medio para superar al primero. 

Una tercera vía debe entenderse como una superación del occidente capitalista 
y de la cristiandad, interpretando el marxismo teológicamente en el horizonte de 
una reconciliación escatológica de todo el mundo y la llegada del reino de Dios. 

69. La dominación occidental de los pueblos de razas no-blancas, la esclavitud 
de los negros y el genocidio de los indígenas en el pasado, son los crímenes 
históricos del racismo blanco, al que han estado ligados el cristianismo occidental 
y el trabajo misionero. Si bien es cieno que las razas oprimidas se encuentran 
prisioneras de la moderna dominación capitalista, el racismo es una forma de 
opresión más profunda y antigua que lo socioeconómico. Quizás lo racial es 
elemento revolucionario más poderoso que la liberación socioeconómica en los 
movimientos de liberación africanos. Hay que abordar el problema del racismo en 
conjunción con el de la dominación socioeconómica por parte de los blancos. 

70. La herencia religioso-cultural de los pueblos del tercer mundo que tienen 
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ouas religiones es también otro factor contextual que debe ser tenido en cuenta 
teológicamente en favor de la liberación de los pueblos. Esta herencia incluye en 
sí misma elementos que son opresores, conflictivos y excluyentes. Sin embargo, 
es como el sello de la existencia que perdura y de la identidad espiritual de los 
pueblos. También esta herencia se encuentra inmersa en las fuerzas del ca­
pitalismo. pero, aun así, es una dimensión distinta de la socioecon6mica 

71. Las teologlas del tercer mundo pueden aprovechar esIa herencia para ela­
borar un nuevo lenguaje teológico, siempre y cuando sean reinterpretadas sobre 
bases bíblico-teológicas. En otrns palabras, la experiencia de la presencia y de la 
acción de Dios dentro de los contextos hislÓricos religioso-culturales puede ser 
articulada en sus propias lenguas, símbolos, mitos e imágenes, al servicio de los 
pueblos en lucha y al servicio de sus movimientos de liberación. 

72. Para que las tradiciones religioso-culturales heredadas se conviertan en len­
guajes liberadores, deben ser reinterpretadas y reubicadas críticamente en relación 
con sus propios problemas y limitaciones históricas y con los problemas po­
líticos y socioeconómicos del tercer mundo. De lo contrario, se toman ahislÓricas 
en el sentido de que siguen existiendo desvinculadas de sus contextos y problemas 
históricos, y hasta se toman antihislÓricas al ejercer una función ideológica en 
favor de las estructuras de poder, capitalistas y opresoras. 

73. Conviene indicar cuatro líneas de interprelaCión y de problemas, 

73.1. El pensamiento e imágenes religioso-culturales de Asia, así como sus 
mitos y sus símbolos, contienen elementos espirituales diferentes a los de la 
espiritualidad cristiana occidental y más ricos que ésta en su penetración en la 
dimensión espiritual de la naturaleza humana y cósmica, hoy en día mayormen!e 
perdida bajo la inOuencia de la espiritualidad materialista agresiva de occidente. 
Por el contrario, la espiritualidad de otras tradiciones religiosas ha resurgido con 
frecuencia como parte de movimientos liberadores nacionalistas del tipo minjlUlg. 
Sin embargo, el problema de estas espiritualidades radica en el hecho de que, por 
lo general, siguen estando desvinculadas de ciertos problemas polfticos y socio­
económicos, como si fueran espiritualidades transhislÓricas o ahistóricas. Tienen 
que ser reinterpretadas, por tanto, dentro de sus contextos políticos y socioeco­
nómicos, históricos y contemporáneos, y de las luchas de los pueblos por su 
liberación, por un lado, y a la luz de la fe bíblica en el Espíritu Santo, por el 
otro. 

73.2. Otras religiones, espíritus e imágenes cósmico-humanas pueden inte­
grarse en la espiritualidad y en las formas del culto cristiano, si son reinter­
pretados desde la fe bíblica en el Espíritu Santo. No son idénticas al Espíritu, 
pero pueden interpretarse creaturalmente como espiritualidades. Los espíritus y 
las imágenes, o los mitos y los símbolos, entendidos a la luz de la liberlad del 
Espíritu Santo, pueden ser evocados dentro de las acciones simbólicas de libera­
ción de los pueblos oprimidos, como por ejemplo en las danzas de los indígenas 
americanos contra los blancos. o también en el caso de los shamanes. Sin em-
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bargo, a menos de que se ubiquen en los contextos políticos y socioeconómicos 
actuales, los espíritus y las imágenes, o los mitos y los símbolos, no pueden 
convertirse en lenguajes de liberación de los pueblos que se encuentran oprimidos 
política y socioecon6micamente. 

73.3. Una teología holIstica, como la que se descueUa en el sur de Asia, 
apunta hacia una síntesis de la totalidad de las espiritualidades religioso-cultu­
rales, tanto del cristianismo como de otras fes, es decir, una visión de totalidad 
espiritual transcendental humano-c6smica. Su intención es semejante a la de la 
teología de la religión-cultura, tal como acaece en Corea. Podemos suponer la 
misma tendencia teológica en los contextos religioso-culturales de China. Un 
peligro inherente a este anhelo y esfuerzo por lograr una visión holística consiste 
en hacer abstracción de la problemática y de las peculiaridades históricas con­
flictivas de las religiones, de los problemas poHticos y socioeconómicos y de la 
culpabilidad humana, frente a todo lo cual se derrumba cualquier visión holística 
de la espiritualidad y del pensamiento religioso. Toda religión ansía llegar a una 
visión y espiritualidad hoHstica, pero se derrumba ante los procesos históricos. 
Ciertamente, la totalidad abarcadora de las espiritualidades religiosas podrá llegar a 
ser una realidad, escatológicamente, por obra del Espiritu Santo de Dios en la 
persona de Jesucristo. Pero, en la historia, cualquier espiritualidad religiosa debe 
ser probada en su relación con la vida, los problemas y las luchas socio­
económicas de los pueblos, en vista al perfeccionamiento de la realidad y el orden 
material. De hecho, profundas espiritualidades religiosas asiáticas se han 
mostrado impotentes ante el colonialismo y el capitalismo de occidente. Los 
fracasos y la culpabilidad de las diversas espiritualidades de las religiones, tanto de 
las cristianas como de las no cristianas, africanas y asiáticas, tienen que evaluarse 
según su relación con los problemas histórico-contextuales, y sus críticas, 
sometiéndose así al juicio divino por lo que toca a lo que ofrecen de salvación y 
de totalidad. 

73.4. La práctica de la pobreza religiosa mediante la renuncia a las posesiones 
materiales, que se da en las religiones asiáticas, especialmente en el hinduísmo y 
el budismo, es comprendida en el sur de Asia como potencial de liberación 
espiritual ante la codicia capitalista de occidente. Se afirma que la crítica política 
y socioeconómica no es suficiente para lograr la liberación humana. Lo que se 
requiere para superar la codicia materialista del capitalismo es la práctica de la 
pobreza espiritual, tan acorde con la pobreza y la libertad evangélicas del 
cristianismo. Ciertamente, la pobreza religiosa de Asia puede ser interpretada en 
este sentido. Sin embargo, la práctica de la pobreza religiosa, por profunda que 
sea, no es suficiente por sí sola para superar los problemas socioeconómicos. El 
problema metodológico, por tanto, consiste en cómo relacionar dicha práctica con 
la crítica socioeconómica y la praxis revolucionaria en la historia. 

74. El problema de la fundmnenraci6n bíblico-cristo/6gica consiste en poner 
en relación los contextos históricos las luchas y los movimientos de liberación 
de los pueblos oprimidos del tercer mundo y su herencia religioso-cultural con 
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los textos bíblicos, sus fuentes y normaJividad. 

75. El principio formal del método hermenéuJico bíblico, cin:ularidad entre el 
texto y el contexto, ha sido explicado prototípicamente por Bultmann y su 
escuela, y este principio metodológico es adoptado y muy sujeto a discusión por 
los teólogos laJinoamericanos, aunque el contexto, en este último caso, es muy 
nuevo parnlos europeos; es decir, el contexto de los pueblos oprimidos del tercer 
mundo es diferente del contexto occidental. 

76. De acuerdo al principio cin:ular de la hermenéuJica, el texto y el contexto 
son norma y fuente codeterminante en la elaboración de la teología. Y aquí radica 
un serio problema. Pues si son codeterminantes, entonces el testimonio bíblico 
de la soberanía de Dios en la historia, el hecho escatológico, redentor y revelador 
de Dios en Jesucristo o el acontecimiento mismo de Jesucristo, quedan rela­
tivizados. En este caso, bien puede decirse, como lo afirma Herbert Brown, 
teólogo existencialista de la escuela de Bultmann, que Jesús es la variable, y la 
existencia humana es la constante. 

77. Por decirlo de otra forma, a Jesús se le puede tomar fácilmente como 
símbolo de la existencia (como en el caso de Friz Buri), o como ejemplificación 
del principio de la revolución histórica, tal como se sugiere en el énfasis dado al 
Jesús histórico por la teología de la liberación laJinoamericana, o como súnbolo 
espiritual religioso, como en el caso de la teología de religión-cultura en Asia o 
en Corea. Tal ejemplificación revolucionaria puede que sea superada por otras 
figuras revolucionarias. Tal slmbolo religioso-cultural puede perderse entre la 
mulJitud de otros súnbolos, imágenes, mitos y espíriws. 

78. Pan! evitar este peligro hay que mantener la prioridad y la especificidad de 
Jesucristo que se fundamenta en el hecho redentor escatológico de Dios, tal como 
lo explicita típicamente Karl Barth. La prioridad de la norma y de la fuente 
bíblica en la elaboración de la teología está fundamentada en su dar tesJimonio de 
Dios. Presupuesta la prioridad de Dios, puede mantenerse la relación codetermi­
nante o circular de texto-contexto. Esta prioridad es el núcleo mismo de la 
tradición cristológica trinitaria, que necesita ser reinterpretada ahora en los 
contextos del tercer mundo. Este núcleo cristo lógico, aunque formulado tradi­
cionalmente en conceptualización metafísica, apunta a Dios en cuanto tal, como 
el sujeto actuante en Jesucristo en la historia. En las teologías del tercer mundo y 
en la teología feminista de Estados Unidos existe la tendencia general a valorar al 
Jesús histórico más que la tradición cristológica, por ser ésta de corte metafísico 
o especulaJi va y por hacer abstracción de la historia; esta situación es semejante a 
la del liberalismo del siglo XIX y a la escuela del Jesús histórico en la cual la 
dimensión escatológica reveladora de Jesucristo se redujo al Jesús histórico como 
súnbolo religioso-cultural o religioso-moral. Las teologías del tercer mundo hoy 
en día presentan un problema semejante al de la escuela del Jesús histórico. 

79. El mismo Jipo de problemas se observa en la tradición cristológica 
occidental, en la cual la prioridad divina y el senorío de Jesucristo quedaban, y 
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quizás lo están todavía, identificados con la cultura cristiana occidenUll. De esta 
forma, las misiones cristianas a los pueblos del tercer mundo significaron, de 
hecho, su "occidentalización" o su sometimiento a la cultura cristiana occidental. 
Esa es, precisamente, la concepción-soteriológica no cristológica y no evangélica 
según la cual los blancos cristianos y sus conversos de entre los "paganos" son 
salvados en el cielo mientras que la mayoría de los paganos no creyentes están 
condenados al infierno. La cristiandad y las misiones occidenUlles han tergi­
versado, por lo tanto, el evangelio cristiano, como si ellos fueran el criterio de 
salvación. La prioridad de Jesucristo y su senoño en la historia significan que 
toda la humanidad se encuentra en relación directa con él. No existen ya paganos 
excluidos. 

80. En conclusión, dos puntos deben mencionarse. Primero, la prioridad y el 
senorío de Jesucristo significan para el occidente dominante el juicio divino, el 
cual ahora toma cuerpo en los movimientos de liberación de los pueblos del 
tercer mundo. Segundo, al reconocer su prioridad y su senorío y la prioridad de las 
fuentes bíblicas para el quehacer teológico, las diversas espiritualidades religioso­
culturales de otras fes pueden ser reinterpretadas y apropiadas en los procesos 
históricos como dimensiones y fuentes creaturales en el quehacer teológico. 

B. Cuatro metodologías emergentes en Asia 

81. La teología minjung toma su nombre del término coreano minjung, el 
cual significa, en general, el pueblo común o las masas del pueblo coreano las 
cuales han sido privadas de sus derechos humanos básicos, tanto pollticos como 
socioeconómicos. Surgió en Corea, en la década de los setenta, del compromiso 
teológico con el movimiento popular a favor de los derechos humanos, la de­
mocratización y la justicia social y económica. La teología minjung ha 
propuesto el método de describir y descubrir relatos o biograIl3S minjung como 
crítica a la forma lógica de hacer teología en occidente. Entre la juventud el 
concepto de minjung ha incorporado ahora dentro de sí mismo el concepto de la 
revolución social marxista. La juventud se opone a las potencias opresoras, 
nacionales e internacionales, tales como el sistema de alianza militar Corea­
Estados Unidos-Japón y la dominación de la economía coreana por Estados 
Unidos y Japón. La teología minjung se encuentra ante el desafío de dar cuenta de 
este movimiento. La pregunta, entonces, es cómo y hasta qué punto puede ser 
adoptado teológicamente el marxismo. 

82. Hay que mencionar también la "teología del pueblo" en Corea. especl­
ficamente preocupada por la reunificación del país. En primer lugar, esta teología 
incluye también el concepto del minjung, pero incorpora a todo el pueblo 
coreano como el sujeto de la reunificación. El pueblo, como tema teológico, 
plantea la necesidad de la liberación nacional de las potencias dominantes 
internacionales, tales como Estados Unidos y Japón. En segundo lugar, el con­
cepto de pueblo coreano, ligado al concepto del minjung. plaIitea la necesidad del 
cambio social. Sin embargo, la tarea de unificación y de cambio social hacia una 
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sociedad igualilaria no puede hacer su opción simplemenLe en términos mar­
xistas. El conceplO de la "tercera vía:' descrita anteriormente en términos teo­
lógicos, se relaciona específicamente con la tarea de la unificación y, al mismo 
tiempo, con la tarea del cambio social. 

Más aún, el conceplO de minjung implica las divisiones de clase entre el 
pueblo coreano. Sin embargo, la unificación de Corea no puede lograrse 
exclusivamenLe por una parle del pueblo o por el minjung solamenLe, aunque el 
pueblo como sujelO de la hislOria debe lOmar en cuenta seriamenLe la cuestión del 
minjung en la búsqueda de una Corea unÍficada y una nueva sociedad para el 
fururo. El problema de la unificación de Corea no puede enLenderse como un' 
problema sólo de Corea. La división de Corea refleja el problema y los males de 
las potencias e ideologías de un mundo dividido, bajo las cuales el tercer mundo 
sufre y lucha por lograr la liberación y la transformación del mundo entero. ESLe 
problema universal común ha adquirido una forma peculiar en la división de 
Corea. MelOdológicamenLe, persiste la cuestión de CÓmo reinterpretar el concepto 
del pueblo coreano y de otros pueblos dentro de sus respectivas herencias e 
hislOrias religiosCH:ulturales. . 

83. La melOdología de una teología de lucha, la cual está surgiendo en las 
Filipinas, tiene las siguientes caracLerísticas: 

a. el compromiso que supone participar permanentemenLe en la lucha popular 
es el punlO de partida de la reflexión teológica hoy en día; 

b. el análisis económico-político y socio-culturaJ-religioso del conLexto 
histórico concreto es un segundo elemenlO vital; 

c. nuestra herencia de fe (la Biblia, las tradiciones de la Iglesia, otros 
elemenlOs de la fe viva del pueblo) nos empujan a descubrir, develar y revelar la 
acción liberadora del creador y Seftor de la historia. Esta revelación juzga, 
ilumina, reta e inspira nuestra acción; 

d. la experiencia de la presencia y la acción de Dios en el COnLexlO histórico 
queda articulada en un nuevo lenguaje, símbolos, mitos, imágenes, y en una 
nueva liturgia que es relevanLe y comprensible por los pueblos en lucha; 

e. las conclusiones teológicas Lentativas son lOmadas en común, sujetas a la 
critica de los panicipantes más importantes en el proceso de liberación, es decir, 
los pobres y los oprimidos, y aquellos que echan su suer\.e con ellos. 

84. La amplia pluralidad de las sociedades asiáticas nos empuja hacia una 
metodología que intenta, por un lado, purificar las religiones y las ideologías de 
sus aberraciones e insuficiencias, y, por el otro, que penetra en los profundos 
valores centrales, positivos y plenificadores para todos. Este mélOdo, en el caso 
de América Latina, significa una apertura al humanismo, al secularismo y al 
marxismo, como también en el caso de Europa y Norte América. En el caso de 
Asia y Africa, supone un replanLeamienlO más profundo del contenido espiritual 
de las religiones y las culturas, las cuales requieren también de una purificación. 
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Una teología adecuada al contexto asiático tiene que purificarse del 
fundamentalismo religioso que se muestra sospechoso de y es antagónico a otras 
religiones. Debe generar una genuina renovación religiosa que busca servir a 
todos los seres humanos sin distinción de raza, sexo, credo, casta y cultura. 

84.1. La formulación de una tal teologla exige la sensibilidad de escuchar a lo 
que dicen otros, el diálogo rranco, el servicio desinteresado y dar humilde 
testimonio de las propias convicciones sin motivos ulteriores de promover la 
religión propia a expensas de la de otros. De ahí que el diálogo entre las 
religiones es también un aspecto del método para hacer teologla El diálogo con 
el secularismo, el humanismo, el atelsmo y el marxismo está también 
relacionado con dicho método, tanto porque tales escuelas de pensamiento están 
presentes en estos países, como porque las religiones antiguas tienen variadas 
tradiciones fIlosóficas y espirituales que muestran afinidad con los valores 
positivos de aquéllos. 

84.2. Denuo de esta perspectiva se recomienda el siguiente enroque: 

a. la aceptación de ruentes plurirormes de revelación; 

b. la purificación de la teología mediante el discernimiento de todo lo que 
degrada e insulta a sectores de la humanidad y la eliminación de sus causas en 
determinadas construcciones teológicas; 

c. la búsqueda mediante el diálogo rranco, de los valores centrales de Jesús y 
de otras religiones e ideologlas, y el trabajo activo conjunto para su realización 
en sociedades determinadas; 

d. la simplificación de la teologla para que sea más fiel en las situaciones 
reales de nuestras vidas a Jesús y al reino de Dios que anunció. 

84.3. Todo esto supone una hermenéutica que pueda llegar a tener un impacto 
prorundo en la teología, si se aplica con discernimiento riguroso, con convicción 
y con compromiso prorundamente contemplativo. Jesús y su mensaje necesitan 
ser liberados del cautiverio de consuucciones teológicas dominantes y de aquellos 
que pretenden tener control sobre él y su mensaje. La metodologla descrita 
anteriormente apunta a un proceso para lograr tal liberación, tal como es exigida 
en nuestras sociedades plurales. 
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